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INTERVENCIÓN DE LA ALCALDESA EN LA EXPOSICIÓN

“MADRID, 1910-1935”, EN EL CONDE DUQUE

Viernes, 14 de febrero de 2014

Es un placer inaugurar en este Centro Cultural Conde Duque la exposición “Madrid, 1910-1935”, con la que el Ayuntamiento de Madrid presenta un recorrido extraordinario por la memoria visual de nuestra capital a partir de los fondos documentales de la Hemeroteca Municipal y del Museo de la Historia.

Se trata, como van a comprobar, de una muestra única, fruto del trabajo del Servicio del Archivo Fotográfico Municipal, y que se enmarca en la apuesta por la excelencia de la oferta artística en todos nuestros espacios culturales.

Hoy sacamos a la luz 150 imágenes, entre copias originales y nuevas copias, documentos y placas de vidrio. Forman parte de un tesoro histórico compuesto por más de tres mil fotografías que pertenecieron desde 1951 a la Hemeroteca Municipal y que después pasaron a engrosar los fondos del Museo de Historia de Madrid.

Para muchos será una aventura por el Madrid de sus abuelos y para otros, más jóvenes, por el de sus bisabuelos. En todo caso, es la visión siempre sorprendente de nuestra ciudad en el primer tercio del siglo XX. Y es una lección asistir a ese retrato del Madrid que no quería perder el tren de los nuevos tiempos y ver en estas instantáneas cómo era la vida cotidiana de aquellos madrileños.

Porque la exposición “Madrid 1910-1935” nos desvela cómo nuestra ciudad se abría poco a poco a la modernidad, al compás del desarrollo del comercio, el ocio o la cultura. Cómo Madrid se va haciendo más dinámica y atractiva mientras conviven en ella los viejos y nuevos mercados, el ómnibus, los tranvías y los taxis, los carros y los camiones. 

Y en este paseo por los viejos edificios y las modernas construcciones nos encontramos con una fecha muy significativa: el 4 de abril de 1910, cuando arrancan las obras de construcción de la Gran Vía, en su primer tramo. Aquel fue un hito en la vida de la ciudad. 

En esta exposición convergen el Madrid de los pasos perdidos (bulevares y cementerios, Plaza de Toros y el viaducto de las Vistillas) y el Madrid de los lugares remodelados (Atocha, Oriente, Plaza de España, Canalejas, San Andrés y Cuatro Caminos, el Manzanares, los puentes y las lavanderas).

Vemos cómo la ciudad se extiende a la Casa de Campo, se embellece la Puerta de Toledo, se adornan Cibeles y la Plaza de las Cortes, y relucen Barceló y Neptuno, Ópera y Mayor… Es el Madrid cambiante, que mejora día a día, como lo hace en el presente, para ser cada vez más una metrópoli abierta, acogedora y dinámica, que no pierde nunca su autenticidad y su singularidad como ciudad de todos y para todos.

Madrid, el alma de esta exhibición, refleja la ciudad donde todos tenemos cabida y a nadie se le pregunta de dónde viene. A través de estas fotografías históricas reconocemos varios de los rasgos más característicos de la capital: su carácter emprendedor, respetuoso y solidario y su cercanía al medio ambiente, integrador y generoso, reflejo del ser de sus habitantes.

Esta visita al pasado nos enseña cómo el madrileño ha sabido adaptarse a los cambios que el progreso ha ido imponiendo. Una transformación que se percibe también a través de las instantáneas de las fiestas, las procesiones o los desfiles.

Nuevos tiempos que quedan marcados, por ejemplo, en el acondicionamiento higiénico y el cerramiento de los nuevos y modernos mercados y mataderos. Y a través de estas imágenes podemos asistir al nacimiento de algunos de ellos, como el de los Mostenses y el de la Cebada. O a la creación, en 1924, de un matadero moderno en la dehesa de Arganzuela.

Paralelamente, los trabajos en infraestructuras para el tráfico de vehículos, la mejora de la Casa de Campo, la conservación y restauración de monumentos, plazas y glorietas, la canalización del Manzanares... y muchísimas más actuaciones municipales van configurando un nuevo horizonte urbano para nuestra ciudad.

Hoy, Madrid es el escenario de paisajes e infraestructuras excelentes que definen su identidad, ayudan a mejorar la calidad de vida de sus habitantes y ponen en valor su extraordinario atractivo turístico. Es además el núcleo de una gran efervescencia de talento y creatividad, que la convierte no sólo en la capital de la cultura en español, sino también en una de las grandes capitales europeas del emprendimiento.

Quiero terminar estas palabras con mi agradecimiento a los responsables y técnicos del Museo de la Historia, Hemeroteca Municipal, Biblioteca Digital Memoria de Madrid, Archivo de la Villa, Centro Conde Duque y Dirección General de Bibliotecas, Archivos y Museos por su inestimable colaboración. Mi más sincera felicitación a todos por hacer posible un viaje inolvidable al origen del Madrid del siglo XXI.

Muchas gracias 
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